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1. 
El término oppidum fue acuñado por Julio César en su De Bello Gallico para referirse a los 
asentamientos galos/celtas, generalmente fortificados y de aspecto urbano que encontró 
en sus campañas de la Galia entre el 58-51 a.C. (Boos, 1989). Pero la ambigüedad del 
contenido del término varía ya en la obra cesariana en cuanto a tamaño, defensas y en 
bastantes casos resultan comparables a ciudades, incluso grandes ciudades, aunque de 
diferente naturaleza a la civitas o urbs mediterránea (Fumado, 2013). La realidad es que el 
concepto centroeuropeo –muy francés, de todos modos– en la actualidad está construido 
sobre las difusas conceptualizaciones decimonónica y del siglo XX, muy centrado en los 
dos últimos siglos del primer milenio a.C. Pero el propio carácter impreciso, umbroso 
y aun abierto del término llevó a que en cada tradición arqueológica se empleara para 
denominar centros urbanos, de cierta entidad demográfica, con funciones políticas, 
económicas y religiosas durante la Edad del Hierro. En cualquier caso, está por escribirse 
una historiografía detallada del concepto en cada escuela arqueológica nacional y las 
influencias entre ellas. 

Desde las referencias cesarianas y de la Antigüedad el concepto de oppidum ha sido 
ambiguo y flexible; hasta el punto de ser calificado como un “concepto aditivo” (Lukas, 
2014: 95), pues a esa idea general imprecisa se han ido sumando rasgos y características sin 
muchas preocupaciones de definición formal (Fernández-Götz, 2019; Fichtl, 2018; Woolf, 
1993), por lo que los trabajos más recientes reclaman claridad conceptual y terminología 
explícita (Filet, 2023). Desde una perspectiva estrictamente arqueológica el concepto 
se ha ido construyendo sobre dos componentes básicos: los rasgos estructurales más 
o menos singulares de este tipo de asentamientos y los hallazgos materiales que han 
deparado sus interiores, sin olvidar todas las interpretaciones realizadas sobre ambos 
en cada etapa histórica. El análisis historiográfico y el estudio semántico conceptual de 
oppidum a través de las principales publicaciones (Lukas, 2014) ayudan a comprender 
preconcepciones, ambigüedades y su papel histórico en las sociedades celtas de las 
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últimas centurias antes del cambio de era. Y por ello resulta fundamental para acercarnos 
a los sistemas de razonamiento arqueológico y elaboración de categorizaciones desde 
mediados del s. XIX hasta nuestros días. Pues esas variaciones han ido creando el concepto 
aditivo y multiforme que ha llegado hasta el presente, en el que las personalidades y el 
prestigio de arqueólogos y estudiosos han devenido en un factor de gran valor explicativo 
(Lukas, 2014: 98). Por otra parte, los estudios sobre los discursos desde el punto de vista 
léxico y semántico ayudan a entender cómo cada tradición arqueológica ha construido 
su propia trayectoria. Con malentendidos inconscientes, manipulaciones conscientes que 
oscurecen la comprensión del concepto hoy día (Fig. 1).
 
Las propuestas de Déchelette (1914) sobre los oppida galos gozaron de gran aceptación 
durante décadas hasta finales del s. XX cuando las síntesis de John Collis (1984) y el artículo 
seminal de Greg Woolf (1993) cuestionaron el esquema clásico de origen decimonónico. 
Desde los últimos años de la década de 1990 y las primeras décadas del s. XXI los oppida 
centroeuropeos han sido profundamente revisados (Fernández-Götz, 2019; Fichtl, 2005, 
2018) y comparados entre sí y por oposición al otro gran tipo de asentamiento de finales 
de la Edad del Hierro: las “aglomeraciones abiertas” (Fichtl et al., 2019). En cambio, como 

Fig. 1. El tiempo de los oppida centroeuropeos muy circunscrito a poco más de 200 años (según Fichtl, 2012 con añadidos). Sobre la cronología de los 
principales sitios, estimación idealizada del crecimiento de la población. Arriba, las posibles generaciones de inicio, apogeo y terminales. 
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bien ha sugerido Salac (2017), apenas se han realizado comparaciones de análisis espacial 
con otros sitios defendidos en alto, que sugieren diversidades en su funcionalidad. Como 
también se ha insistido en que los oppida de las centurias finales del primer milenio a.C. 
son la expresión de un proceso de tiempo largo que se extiende hasta finales de la Edad 
del Bronce, al menos en cuanto se refiere a tres aspectos: localizaciones, conocimiento del 
paisaje e interacción social (Danielisová, 2010) (Fig.2).   

2. 
El urbanismo de la península ibérica ofrece rasgos que 
en varios aspectos nos aproximan al urbanismo de otras 
regiones del Mediterráneo centro-occidental (Osborne y 
Cunliffe 2005; García, 2013) y, al mismo tiempo, elementos 
de la Europa templada y atlántica (Fernández-Götz, 2018; 
Fichtl, 2018; Moore, 2017; Sharples, 2014), aunque de una 
forma original y distintiva que merece mucha mayor 
atención teórica y empírica (Ruiz Zapatero et al., 2020).   

Desde el siglo VI a.C. los oppida ibéricos vienen 
desempeñando un papel central en la estructura de 
poblamiento. Sin embargo, el término oppida en la 
tradición arqueológica ibérica es multivocal (Fumado, 2013) 
y, por tanto, problemático (Quesada, 2017: 533-35). Se ha 
utilizado con diferentes valores cronológicos y está ligado 

Fig. 2. Desarrollo 
de los aspectos 
específicos del 
discurso sobre 
el concepto 
de oppidum, 
que esconden 
terminologías 
implícitas (según 
Lukas, 2014: fig, 8.9). 

a significados distintos, que no son solo los de los oppida 
clásicos de la Europa templada de finales de la Edad del 
Hierro (Fichtl, 2018; Moore, 2017). El término suele referirse 
a grandes asentamientos (de 5-10 ha a más de 50 ha, 
dependiendo de las regiones) que se ubican en posiciones 
elevadas bien defendidas y con fortificaciones. Sitios de 
carácter urbano (no necesariamente monumentales o con 
trazados regulares), que se definen básicamente por la 
presencia de santuarios y espacios públicos, siendo estos 
principalmente almacenes e instalaciones artesanales 
(Quesada, 2017: 534). También se consideran centros 
políticos y económicos con poblaciones que oscilan entre 
los 700 y 5.000 individuos, pero con diferentes patrones 
de asentamiento. Se han reconocido, al menos, cuatro de 
ellos: 
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1. En el sur de Iberia y el valle del Guadalquivir los oppida 
son prácticamente el único tipo de sitio y forman 
un modelo polinuclear en el que estos poblados 
controlan zonas de influencia de forma regular con 
distancias entre 10-50 km y superficies entre 10 y 20 ha 
(Almagro-Gorbea, 2014: 296). El área de excavación es 
reducida, por lo que desconocemos en gran medida 
su organización interna, a excepción de algunos 
casos como Puente Tablas (Jaén) (Ruiz Rodríguez, 
2018) o el Cerro de la Cruz (Córdoba) (Quesada et al., 
2010: 84 y ss.). Se organizan en torno a un esquema 
de recinto amurallado, calles rectilíneas y casas con 
muros comunes que se ordenan en manzanas, con 
palacios dinásticos (regia) y santuarios en lo que fue 
una ocupación bastante densa. En algunos casos se 
incluyen cisternas de agua. El diseño de las calles 
muestra una racionalización del espacio urbano de 
influencia griega, integrado y organizado de acuerdo 
con criterios sociales y simbólicos. 

2. En el Sureste el fenómeno urbano llegó más tarde, 
con pequeños yacimientos fortificados en las zonas 
costeras y en los valles fluviales del interior. Son oppida 
de tamaño medio (5-10 ha), como La Bastida de les 
Alcuses (Mogente, Valencia) (Bonet y Vives-Ferrándiz, 
2011), residencias de pequeños reyes que controlaban 
territorios modulares con la ayuda de recintos 
fortificados de reducido tamaño y torres (Quesada, 
2017; Grau, 2019). La ciudad era la unidad básica, con 
poderosos jefes que en determinados momentos 
pudieron crear federaciones de ciudades, formando 
lazos de clientela y alianzas, como recogen bien las 
fuentes escritas (Ruiz Rodríguez, 2008; Bonet y Mata, 
2015). Durante el siglo IV a.C. varios de ellos colonizaron 
los valles fluviales en un movimiento expansivo que 
supuso la fundación de asentamientos dependientes, 
que en algunos casos dejaron espectaculares huellas 
en el paisaje. En El Pajarillo (Huelma, Jaén) la élite 
construyó un monumento dinástico, una larga y alta 
muralla con esculturas alusivas a la victoria del héroe 
fundador de la ciudad (Chapa et al., 2006; Molinos et al., 
1998). También en los últimos años ha surgido un nuevo 
interés por las áreas periurbanas (Belarte y Plana, 2012), 
es decir, construcciones y espacios fuera del límite del 
oppidum, lo que en términos sencillos significa más 
allá de las murallas. En el primer anillo, alrededor de 
1 km desde el oppidum, se encuentran instalaciones 
industriales (talleres de alfarería, canteras, basureros) y 
también cementerios. Y luego, hasta 2/3 km del centro, 
ocasionalmente infraestructuras hidráulicas y campos 
de cultivo, esto es, la naturaleza domesticada (Ruiz 
Rodríguez, 2009).

3. En la región de Levante, los oppida son la característica 
principal de pequeños territorios de 8-10 km de radio 
con niveles muy variables de población (Bonet y 
Mata, 2001), que controlan un paisaje compuesto por 
recintos fortificados, caseríos y alquerías o pequeños 
establecimientos rurales de morfología y funciones 
diversas. Como reconoce Grau (2019), la desigualdad 
está en la base de estas comunidades agrarias 
dispersas por el valle, ya que solo algunas familias 
conservaban el control de la tierra y sus recursos. 

4. En el nordeste los íberos desarrollaron un urbanismo 
más débil y tardío, pero anterior a la llegada de Roma. 
Los oppida exhiben un patrón común con posiciones 
elevadas, fortificaciones que revelan una escasa 
complejidad poliorcética y en algunos casos cisternas 
como único rasgo monumental compartido (Belarte 
y Monrós, 2015), aparentemente sin edificios públicos, 
santuarios o regia como en el área meridional. Los más 
grandes, como Ullastret (12 ha) y Molí de l’Espigol (ca. 
10 ha), pudieron albergar poblaciones que oscilaban 
entre los 3.600 y los 4.200 habitantes (Sinner y 
Carreras, 2019: 319), desde luego muy superior a la 
de épocas anteriores y, hay que subrayarlo, casi tan 
numerosa como en época romana.

De manera que, siguiendo la propuesta teórica de Arturo 
Ruiz (1994), dos puntos deben quedar claros: 1) el concepto 
de urbanismo ibérico no puede interpretarse de la misma 
manera que el concepto clásico de urbanismo (la ciudad) 
de otras áreas mediterráneas, ya que la ciudad ibérica es, 
ante todo, un espacio de relaciones clientelares y en ningún 
caso un medio para que sus ciudadanos realicen prácticas 
políticas a la manera griega. 2) El territorio y su integración 
es inseparable del espacio urbano del oppidum. Por tanto, 
sus posibles modelos, es decir, polinuclear con población 
concentrada en el Alto Guadalquivir, un patrón de 
asentamiento jerárquico en el Levante o micronuclear, con 
núcleos medianos/pequeños y una población dispersa en 
el nordeste, son factores del mismo sistema de relaciones 
estudiado dentro del oppidum. La ciudad ibérica debe 
definirse como un escenario de relaciones sociales entre 
los aristócratas gentilicios y la clientela y no a partir de la 
existencia de una unidad urbana de ciudadanos (Ruiz 
Rodríguez, 1994, 155). Esos elementos que definen la 
genealogía de la ciudad estaban presentes, al menos en el 
siglo III a.C., en todas las áreas ibéricas. 
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3. 
El urbanismo fue un desarrollo relativamente tardío en la Hispania céltica.  Los primeros 
centros no se desarrollaron hasta mediados del primer milenio a.C. y las primeras ciudades 
no emergieron hasta los siglos III-II a.C. (Álvarez-Sanchís et al., 2011). Aun así, el proceso de 
transformación de comunidades pequeñas en otras más grandes y complejas sigue siendo 
poco claro. Hablamos de sociedades, al menos algunas de ellas, que podrían etiquetarse 
como “estados tribales” (Collis, 2008), comparables a los que existieron en otras partes 
de Iberia y de la Europa templada. Como el resto, se caracterizaron por asentamientos 
urbanos y una sociedad jerarquizada, aparentemente dominada por una aristocracia 
militar (Almagro-Gorbea, 1995; Lorrio, 2014). Sin embargo, tuvieron también otros rasgos 
que los distinguen de sus contemporáneos, aunque necesitamos desarrollar nuevas 
excavaciones y trabajos de prospección para comprender mejor su funcionamiento.

En los terrenos centrales de la Meseta, los poblados celtibéricos revelan claras influencias 
ibéricas, como en su escritura, moneda y en ocasiones complejas instituciones políticas 
y jurídicas, como demuestran los restos de Contrebia Belaisca (Botorrita, Zaragoza). 
El aspecto de estos oppida, protegidos con potentes murallas, es el de un urbanismo 
ortogonal con sistemas de calles que se entrecruzan, una densa ocupación del espacio 
interior, estructuras domésticas rectangulares y en general una especie de “modelo 
de ciudad-estado” (Burillo, 2011; Ruiz Zapatero, 2011). La mayor parte de la población 
se asentaba en zonas rurales –mal conocidas–, por lo que las ciudades eran pequeños 
asentamientos (Liceras, 2022). La población absoluta no es fácil de calcular, sin embargo, 
en Numancia (Garray, Soria), con algo más de 7,5 ha, se ha estimado una población de 
unos 1.500 habitantes (Jimeno, 2011: 256-258). 

Desde una mirada mediterránea resulta evidente que el concepto de ciudad de los celtas 
era ideológico, vinculado a sus creencias y concepciones cosmológicas. Almagro-Gorbea 
ha defendido esta interpretación a partir del análisis del antiguo santuario de Tiermes 
(Montejo de Tiermes, Soria), argumentando que este sitio sería una prueba de la existencia 
de un “Héroe-Fundador” de la ciudad, representado aquí y en otros centros como la 
figura mítica y divina de Teutates (Almagro-Gorbea y Lorrio, 2011: 155-166). Una explicación 
compleja, pero atractiva por su poderosa capacidad de descubrir la profunda estructura 
social y política de las comunidades celtas con rex o rix en la cúspide de la pirámide social. 

Los oppida vacceos del valle medio del Duero tenían un particular sistema de ocupación 
del territorio, caracterizado por grandes poblados de entre 1.500-5.000 habitantes, 
controlando territorios modulares de 400-500 km² y con extensas zonas deshabitadas 
entre ellos (Sacristán de Lama, 2011). Los restos de Pintia (Padilla de Duero, Valladolid) y 
Cauca (Coca, Segovia), indican que sus interiores comprendían una organización regular 
con complejos trazados de calles y manzanas de casas rectangulares (Sanz y Velasco, 
2003; Blanco, 2018). Se trata de un urbanismo muy diferente al de los vettones y lusitanos, 
en las penillanuras occidentales, sin un trazado específico, con un caserío disperso, 
espacios vacíos y pocos edificios públicos o religiosos (Álvarez-Sanchís, 1999; Rodríguez- 
Hernández, 2019). Los oppida más grandes destacaban por la magnitud de sus defensas, 
como La Mesa de Miranda (Chamartín, Ávila) o Ulaca (Solosancho, Ávila), con 30 y 70 ha 
y poblaciones de no más de 800 a 1.500 habitantes (Álvarez-Sanchís y Ruiz Zapatero 
2001). Se ha valorado la distancia crítica que existe entre los pequeños asentamientos 
rurales y los centros urbanos, incluso aceptando la idea de un “urbanismo de base agraria 
y baja densidad” (Fletcher, 2009, 2012), con poblaciones que se extienden por amplias 
superficies dejando espacios “vacíos”. Algo que se nos antoja especialmente relevante 
para los asentamientos del valle del Duero y el oeste meseteño y que es posible explorar a 
partir de la nucleación/distancia de unidades domésticas e intervisibilidades.
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El norte y noroeste de Iberia fueron zonas refractarias al fenómeno urbano, regiones en 
las que la población continuaba viviendo en pequeños núcleos a finales de la Edad del 
Hierro (Marín, 2011: 526-543; Torres, 2011: 276-280). Se ha sugerido que estas comunidades 
desarrollaron una serie de mecanismos para obstaculizar las crecientes divisiones sociales 
y evitar así las grandes concentraciones de población. En zonas montañosas, las llamadas 
“sociedades rurales profundas” (González Ruibal, 2012; Marín, 2011: 558-567) o “sociedades 
segmentarias” (Sastre, 2002) fueron especialmente exitosas.

El modelo de poblamiento más común es el castro, con fortificaciones de piedra y casas 
circulares, sin un orden aparente en la distribución y que probablemente tenían alrededor 
de varios cientos de habitantes. Los asentamientos más grandes se han denominado 
oppida debido a su tamaño, la escala monumental de sus murallas y sus puertas, 
ocupando casi siempre lugares visibles desde el entorno. Este sería el caso, por ejemplo, 
de San Cibrán de Las (San Amaro-Punxín, Orense) o Sanfins (Paços de Ferreira, Oporto). 
A veces cuentan con estatuas de piedra de guerreros y un diseño de calles pseudo-
ortogonal. Saunas rituales, cisternas y desagües también formaban parte del carácter 
especial de estos sitios, distintos a los simples castros y seguramente frecuentados 
desde mucho tiempo antes. Sus poblaciones bien pudieron haber alcanzado los 4.000 
habitantes (González Ruibal, 2006-07).

Fig. 3. Modelo de urbanismo de 
baja densidad (autores, sobre 

datos de Fletcher, 2019). 
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4. 
El proceso que pudo ocurrir solo se conoce parcialmente, 
pero está claro que en esta época convivieron en la 
península ibérica distintos tipos de sociedades, desde 
formaciones estatales a comunidades igualitarias 
basadas en sistemas de parentesco. En nuestra visión de 
conjunto hemos intentado utilizar categorías de lugares 

diferentes de las utilizadas para las ciudades. Esto implica 
la necesidad de entender los sitios en su propio contexto, 
en el tiempo y en el espacio, para evitar una perspectiva 
restrictiva, porque, aunque intentemos explorar lo que 
significa urbanismo, ciertamente no puede ser una simple 
cuestión de asentamientos “urbanos frente a no urbanos”.
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